
UNA RAZA Y UNA CIUDAD 
Una tarde llena de sol, desde uno de los corre­

dores de mi casa en la Ciudad BLAN.CA DE AME­
RICA, presenciaba la muerte de Febo tras una de 
las cordineras que circuyen el valle ·del Aburrá, des­
cu:bierto por Jerónimo Luis Tejelo el 24 de agosto 
d·e 1541, dond·e doña Marcela de la Parra tuvo un 
cultivo de pan llevar y se recrearon los indios ya­
mesíes en sus idolatrías fervorosas. 

EJntre nubes de tonos crisoberilos se perdió el 
último rayo de luz y l·a noche con sus sombras den­
sas se adueñó de aquesos lugares. Entonces la Luna 
con timi1deces de niña campesina empezó a asomar­
se ·por el morro de PAN DE AZUCAR y había en el 
cielo juego de 'constelaciones y hermoso titilar de lu­
ceros. En este estado de cosas, mi es1píritu que ama 
la belleza, estaba ensimismado y m.e puse a soñar. 
¡Y fue un bello sueño el mío! 

Oídme! Vi al italiano Cristoforo Colombo salir 
decepcionado de su paíis y pres.entarse a los reyes 
españoles don Femando y doña Isabel para pedir­
les en forma suplicante la manera de que le ayuda­
ran a descubrir un mundo que él tenía en su mente 
y lo veía allá lejos tras las a,gua:s de un mar descono­
cido; lo vi a listar tres carabelas y con ·otros con1pa­
ñeros embracarse el 3 de agosto en ·el Puerto d·e Pa­
los cruzar el Océano y llegar el 12 de octubre de 
1492 a las costas de un Nuevo Continente. y del cual 
hace parte nuestra amada Antioquía, 
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La nueva tierra se denominó AMERICA, pala­
bra que en lengua maya significa país del viento, 
como Antioquia si,gnifica montaña de la Luna, según 
los componentes quichuas d·e este vocablo. 

Con el d·escubrimiento quedaron abiertas todas 
las puerta.s par.a la entrada de la civilización €uro­
pea en el mundo de Colombo. Emp·ezó entonces €1 
d·esfile de hombres de distintas razas y latitudes, en­
tre muchos, . unos con los nombres de Rodrigo die 
Bastidas, Pedro de Heredia, ,Gonzalo Jiménez de 
Quesada, Gonzalo Suárez Rondón, Martín Galiano, 
Pedro de "Ursúa, Fray Bartolomé ,de la Casas, etc. 
Traían una buena nuev,a y eran portadores de un 
vistoso estandarte de conquista. 

Ah!, eran supremamente hermosas las cosas 
que iban pasando ante mi ma.gín obsesionado. En mi 
sueño retrocedí a tiempos lejanos, pertenecientes ya 
a los dominios del PRETERITO y me trasladé a es­
tas tierras que al través de los siglos han estado ba­
ñadas por el TONUSCO y el CAUCA, dualidad 
sempiterna que forma como el encantamiento de 
esta ciudad, crisol de una raza emprendedora y te­
naz. 

Me puse a observar y entonces me di cuenta 
que aquí, la mano munífica de Flora sembró en es­
tos sitios los más bellos ejemplares denominados Al­
garrobos, Tamarindos, Cocoteros, Guayacanes y o­
tros muchos árboles, que a'dornados con orquídeas 
hermosas formaron centenares de años los palacios 
aér·eo,g de la legión alada y entrelazados por bejucos 
sirvierno largo tiempo para que hicieran acrobasia 
las ardillas y los monos; y desde ellas, las cigarras 
dejaran oír su canción monocorde. Vi además las 
páginas escritas por la mano de Fauna con las deno­
minaciones de León, Tigre, Saíno, Culebras, Mari-
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pooas, ·etc. que llenaban de ~mcantos, rugidos y sil­
bos los boscajes incultos. Gea también tenía escritas 
las suyas. 

Y o estaba abstrído, pero dábame cuenta de la 
misión de los indios tahamíes y nutabes, de las aspi­
raciones de Maitamac, de los anhelos de ilos buriti­
caes,. ·ehéjicos y dabeibas, de las luchas valerosas de 
los caciques Tone y Nutiibara. 

De repente oí que entre las selvas había ruidos 
extraños, me puse a observar y pud·e apreciar que 
eran gentes que hablaban un idioma nuevo, que ve- . 
nían orientados por otra civilización que exisitía a­
llende el mar Atlanrte, sobre cuyas espaldas líqui­
das y bajo la protección de los vientos alisios ha­
bfan llega·do las naves de Colombo trayéndonos la 
religión de Cristo y el hermoso idioma que analte­
ció el Manco de Lepanto en su obra inmortal. 

Vi pues, entre las selvas, un grupo de hombres 
val·erosos que comandados por JORGE ROBLEDO 
exploraban aquestos lugares. 

Aquí debemos fundar una ciudad como en otros 
sitios lo han .hecho nuestros congéneres de España; 
y ante ese querer, el domingo 4 de diciembre de 1541 
tuvo su génesis la ciudad de SANTA FE DE ANTIO­
<iUIA, ma•gna progenitora de una raza valerosa, in­
tt-lig.ente y libl'e. Sí, fundemos una ciudad que sea 
rnmo el crisol de la especie, dijeron, reídores y ale­
¡crcs. 

Empezaron a Ue.gar entonces los hijos de la I­
lu•1-ia civilizada a poblar ·estos lugares con sangre 
cll' la mejor estirpe. La ciudad iba creciendo como 
1101· encantamientos de Had·as protectoras, como por 
mhrujamientos de Huríes invisibles y de Magos vi­
lonnrios. 
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Ya empezaba a obrarse el milagro de la raza y 
se iniciaba la éra de la civilización en esta amada 
parcela de tierra colombiana. 

La ciud1ad d·e SANTA FE DE ANTI O QUIA sur-
. gía a la vida como una promesa y era el vientre fe­

cundo de donde debían salir todos los valores emi­
nentes que han escrito en la historia de Colombia pá­
ginas irnmortales. 

CRONOS era mi profesor d·e cosas viejas en a­
quella hora sol·emne y magnífica. Sigamos trasho­
jando el libro de los siglos, me dijo lleno de entusias­
mo; porque aquí se han verifica·do acontedmient0s de 
honda si·gnificación y trascend·encia, que yacen cus­
todiados por la magnificencia de los años, como pre­
ciadas veliquias d·e un pueblo que en el campo del 
Pro:greso se ha conquistado un puesto de honor. en 
la república. ¡ Qué grandiosa manera de ser, me de­
cía, meditabundo y soñador! 

De repente, CLIO, la musa de la historia, se me 
presentó a1puesta y gallar.da y empezó a hablarme 
en un tono de satisfacción. Yo sentí de súbito un es­
pasmo emocional, y con fervo,.r reli.gioso, con Clío 
por guía, me metí en un laberinto de años. Oye, pues 
mi lección, agregó. Mira que estoy atento le contes­
té y es hora de que hables. Y Clío empezó: Aquí 
donde ves hoy la ·cateidral, se construyó la primera 
iglesia en esta ciudad, era de paja y en ella empezó 
a repetirse el grandioso y trascend1ental sacrificio de 
la Misa, que por primera vez, en la "Loma de la 
Cruz" el 18 de diciembre de 1541 el Pbro. Martín 
Robledo celebró bajo el cielo antioqueño. Era el lo. 
de abril de 1541 cuando le fue conferido el título de 
ciudad a la nueva .fundación, por el rey Carlos V. 

Pasaron los años y un día el Pontífice Pío VII 
--'-Berinabé Chiaramonte, nacido el 14 de agosto de 
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1742-creó el obispado en la ciudad de Santa Fe ·de 
A,.ntioquia el 31 · de agosto •de 1804. El doctor Cano, 
designado como primer obispo, murió en la ciudad 
de la Habana, en Cuba, cuando venía a ocupar su 
puesto. Años después el Papa León XII-Aníbal De­
lla Genga, naC'ido el 22 ·de agosto de 1760, nombró 
para esta diócesis al Ilmo. do>Ctor Fray Mariano Gar­
nica y Dorjuela, p;erleneci<ente a l1a Orden de Santo 
Domingo. Llegó a esta ciuda·d el 3 de junio de 1828 
y una vez instalado, formó el ca·pítulo con los doc­
fores Pbros. José Félix Mejía, José Miguel de la 
Calle, Gregorio Robledo y José María Herrera. 

La catedral comenzó a cons.truírs·e en 1797, su 
primera piedra la colocó el gobernador Vicente Sal­
c·edo y la bendición la hizo ·el Pbro. Dr. Salvador Ca­
no. Fue conduída en 1837 y consagrada el 8 de di­
ciembre del mismo año por el Ilmo. Dr. Juan de la 
Cruz Gómez Plata. Hoy este augusto santuario ha 
a;dquirido la dignidad de Basílica y veo que se yer­
gue, orgullosa de su existencia, como la reliquia más 
preciada de esta ciudadanía que se ha dignifica:do 
bajo la fe de Cristo y d·el trabajo engrandece·dor y 
provechoso. 

En el año de 1868 la diócesis fue trasladada a 
Medellín, pero en _1873 se dividió el Estado Sobera­
no de Antio.quia en dos obispados, así: ANTIOQUIA 
y MEDELLIN. Para el prim€ro fue nombrado. el 
limo. Dr. Joaquín Guillermo González. 

Aquí, me dijo Clío, vi nacer el 22 de enero de 
1722 al Pbro. Dr. Juan Salvador Lastra. A este le 
tocó ·abrir el primer libro de bautismos en la iglesia 
d11 Santa Bárbara y al primer niño que bautizó fue 
n .Jua.in María Gómez, el 6 de mayo de 1798. Este 
ftui uno de los hombres notables de Colombia. 
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El desfile de años en presencia de esta ciudad, 
es como una cinta cinematográfic·a, dond·e veo cosas 
que me entusiasman y deleitan -¿Sí te sa.tisface mi 
lección, me dijo Clío sonreída? ¡Cómo no, le contes­
té, pues t::i.nto he amado las cosas viejas, y tú me es­
tás enseñwndo provechosamente. 

Sigamos pues, dijo la musa satisfecha. A.quí vi 
nacer el 4 de mayo de 1780, en el hogar de D. Juan 
Pérez Arrubla y Doña Rita Martínez, al Dr . . José Ma­
ría Arrubla, gran servidor de la causa libertadora, 
motivo por el cual a los 36 años de edad, por orden de 
Pablo Morillo, el Pacificador, fue fusilado en Bogo­
tá el 10 de septiembre de 1816. Vivió .aquí también 
D. Faustino Martínez, au·ditor ·de guerra de Mori­

. llo. ¡Ah, ! si me ·parece verlo dar 'su paseo diario por 
el LLANO, vestido de levita y con sombrero de copa 
1alta. Cuando José María Córdoba Ue:gó a esta ciu­
dad en septiembre de 1819, Martínez huyó y se fue 
a España. Dejó entonces en esta ciudad a un hijo 
suyo de pocos meses de edad y ·cuando volvió lo en­
contró que ejercía el oficio de Canónigo. Este fue 
el Pbro. Dr. Valerio Martínez. ¡ Qué belfas transfor­
maciones ofrece la vida ! 

¿Cuál era la m1s10n d·el General Cóvdoba?, le 
pregunté. Córdoba había llegado aquí con el fin d·e 
conseguir recursos para terminar la guerra de la 
emancipa>Ción en esta Provincia. Se hospedó enton­
ces en Ia casa de D. José Pardo. A éste le preguntó 
el héroe ·por el lugar ·de la Te:sorería Real, que se 
hallaba en aquella época en la casa que años ·des- ' 
pués habitó ·el Canónigo Dr. Cardona. A ella se di­
Tigió Córdoba y halló al español D. Antonio del Va­
lle que era el · Tesorero; le examinó los libros y le 
inventó un alcance de tres mil pesos, cuyo ingreso 
le exigía inmediatamente. 

Don Juan Pardo, a petición del Tesorero revi­
só los libros y le manifestó a Córdoba que nada fal-
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taba. Es ve11dad, ·dijo Córdoba, nada falta, pero yo 
nee·esifo sembrar el terror para conseguir pronto lo 
que deseo a fin d·e- dar libertad a este pueblo, de la 
coyunda hispana. Y o le respondo por los tres mil 
pesos, agregó Par.do. ¡Nada acepto, le contestó Cór· 
doba. Es inútil insistir, pues sepa que haré pasar por 
las armas al que interceda por ese señor; y al fin cir­
cunstancias adversas, dieron por resultado, que al 
pie de los mangos que se hallan cerca de la catedral 
fuera fusHado el Tesorero. I:gual suerte corrió un 
vasallo suyo que se quejó de la injusticia. 

Y ante la protección de Glío seguía la relación 
·de acontecimientos de ayer y de hoy. 

Aquí vi morir al héroe peruano Simón Cuevas 
el 8 d.e enero de 1890. Este, muy niño salió de su 
país, vino a la Nueva Granada y en ésta luchó en 
pro de la causa libertadora bajo las órdenes del Ma­
ris-cal de A·yacucho Antonio José d·e Sucre. 

Aquí vi nacN también el 2 de abril de 1839 a 
D. Francisco de Paul•a Martinez, hijo muy notable 
d.e ·esta ciudad, a la que sirvió con desinterés y pa­
triotismo hasta el día de su falle.cimiento ocurrido 
el 25 ·de abril de 1925. Aquí vi nacer igualmente al 
Pbro. Dr. Francisco V·entura Zabala y Flórez el 4 
de octubre de 1649. Fue un ilustre varón de los tri­
gales de Cristo, donde la esencia del evangelio y 
la enseñanza de l·as parábolas, mqestran un hori­
zonte celestial. El Pbro. Zabala murió el 7 ·de mar­
zo de 1731. 

También vi llegar aquí al momposino don Juan 
del Corral y me tocó presenciar su matrimonio el 
~I) de feqrero de 1800 con la distinguida dama doña 
Josefa Pérez Rublas; lo vi tomar pósesión del go­
l>iemo con el car.go de Dictador, el 3 de julio de 
lHt!l y e1 11 de agosto de este año proclamó la ln-

penidencia de Antioquia. Con este hombre de tan 
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claro talento la ciudad de Santa Fé de Antioquia vi­
vió tina época e~cepcional, de graita recordación his­
tórica. 

Aquí nació ,me dijo Clío, el 8 de abril de 1869, 
en el hogar de D. Manuel Antonio Toro y Doña F·e­
lióana Correa, el Ilmo. Dr. Francisco Cristóbal To­
ro, orgullo d·e esta ciudad y de su Diócesis, servida 
antes también por varones ilustres como Fray Ma­
riano Garni•ca, Juan de la Cruz Gómez Plata, Do­
mingo Antonio Riaño, Joaquín Guillermo González 
y Je·sús María Rodríguez etc. ·Estos y otros, sirvie­
ron esta Diócesis que por artes de birlibirloque su­
frió serios trastornos, pero que hoy, como premio de 
justicia adquiere nuevamente la posición de anan­
tes y empieza para ·ella un nuevo período de engran­
decimiento. Sinceramente nos congratulamos con el 
Ilmo. Dr. Toro y con este pueblo ilustre por ese ac­
to d·e recompensa y de justiciá leal. 

El 6 de mayo de 1798 vi nacer al General Juan 
María Gómez, prócer de la Irndependencia, gober­
nador de la Provincia de Antioquia por nombra­
miento del 15 de junio de 1842 y hombre que ocu­
P·a páginas gloriosas en la historia de Colombia. 

También bajo estos cielos nadó el Dr. Juan 
Antonio Pardo, el mismo .que el 7 de marzo de 1840 
bajo los puñal~s de la turba enfu11ecida, pronunció 
un ·discurso inmortal; vi asimismo nacer aquí el 9 
de enero de 1836 al Ilmo. Dr. Jesús María Rodrí­
.guez; al Dr. Ju~n Es1teban Z·amarra el 2 de sep­
tiembre de 1828, hijo de Dor,otea Zamarra, que de 
niño tocó un día a las puertas del Cole.gio de San 
Fernando, adónde Zamarra ingresó por obra de la 
casualid1aid en ese semillero de inteligencias. Fue un 
estudiante de gran talento y así pudo ascender las 
escalas de l·a ma.gistratura a los 23 años de edad en 
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la. c1apital de Colombia. Fue pues, uno de los hom­
bres notables de la república. 

Aquí nacieron también, el sabio e ilustl'e pa­
triota Dr. José María Martínez Pardo, fallecido el 
1 O de julio de 1892; el distingÜido ciudadano Juan 
de S. Martínez y me tocó presenciar el 25 de sep­
tiembre de 1893 cuando en las aguas del río Tonus­
co se ahogó el Cura d~ San Juan de Salgar, Pbro. 
Dr. Manuel Salvador Uribe, el mismo que .derramó 
sobre tu ·cabeza el agua sacra ·del bautismo, el que 
te hizo partícipe d·e las huestes de Cristo, donde se­
gún veo, te has sentido orgulloso en todos los mo­
mentos de tu vida. También aquí me tocó presen­
ciar el 23 de mayo de 1892 la llegada del Ilmo. Dr. 
,Juan Nepomuceno Rueda a encargarse del . gobierno 
de la Diócesis. Había nacido en Zapatoca el 24 de 
mayo de 1823. 

Aquí ví U.egar a:l extremeño Don Gaspar de Ro­
das, nacido en Trujillo en 1520. Este notable hijo­
dalgo gobernó la Provincia d·e Antioquia ·con acier­
to inaudito; sus Ordenanzas sob.I'e minas .constitu­
.ven aún ·un tesoro de juicio incomparable. Rodas es­
('l'ibió durante su gobierno páginas imperec,ederas. 
Murió el 9 ·de julio de 1607. ¡Aih !, cuánto vale ·este 
hombre en la historia de Antioquia. Su vi.da es una 
11 rcl imbre de aciertos. 

Esta ciudad nobilísima gozó del título de ca-
11ital hasta el 28 de abril de 1826, fecha en que el 
C'o11greso de Colombia confirió esa denominadén a 
In ciudad de Medellín, nacida el 2 ·de noviembre de 
1 fl71i, cabe un río de cristalinas aguas· y al amparo 
l c• Don Miguel de Aguinag.a. · 

(~ué interesante todo lo que me has dicho ami-
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ga Clío. Ve.o que me has hecho un bien, y me has ale­
grado el espíritu. 

Sabe que esta ciudad de Santa Fe de Antioquia, 
es un libro abierto, de páginas gloriosas, escritas por 
la mano d·el Tiempo .en la roca marmórea de lo.3 si­
glos. En esas páginas se regocija y se deleita el es- . 
píritu investigador. 

í Oh ciudad pr·ecursora del pr.ogreso de Antio­
quia, te contemplo en tu esplendo·r primig·enio y me 
pareces una diosa recatada y altiva, que ve con ale­
gre sonrisa los años que están arrinconados en el 
PASADO e invitas en los tiempos FUTUROS para 
dar las batallas que entraña el PORVENIR. 

¡ Hur·ra ! noble ciudad, tienes motivos de orgu­
llo, porque tú amamantaste a una raza que ha ser­
vido para dar los bellos combates de la Ciencia, del 
Trabajo, d~l De.recho y de la Libertad. Gloríat0 de 
tu Pretérito y sonríele perseverante a los tiemp.os 
futuros, que en ellos han de v.enir para tí ricos bo­
tines de conquista. 

Y yo seguía en mi sueño, d·e repente en un lu­
gar especial ví dos distinguidas ·damas, que por que­
rer diverso del pueblo antioqueño, fue·ron designa­
das Princesas de la Raza. Al verlas tan gallardas 
me qu·edé estupefacto y pensativo. 

Luégo se me presentó ERATO la musa de la 
Poesía y me insinuó· a que las cantara; y entonces 
espontáneamente fueron apareciendo sobr·e las Prin­
cesas de la Raza, Doña OLGA y Doña LUZ, las si­
guientes ·estrofas: 

Doña Luz, digna p1rincesa 
·de un principado gallal'do: 
hay ·estirpe en tu realeza 
s·eñora Doña Luz Pardo. 
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Y tu ciudad antañera, 
cuná de una raza fuerte, 
te hiz.o princesa hechicera 
para que ampares su suerte. 

Qué bella misión te ha .dado 
tu ciudad noble y amada, 
por eso a tu principado 
Antioquia está consagrada. 

Tú también ·e.res princesa 
doña Olga Ortiz del Corral, 
que de Santafé en su alteza 
representa en su realeza 
la ciudad del Mariscal. 

Y hoy recuerdo al momposino 
doctor don Juan del Corral: 
a ese gran homhre d·e tino 
que de Antioquia en su camino 
dio independencia real. 

Doña Olga y doña Luz, repres·entan alegría, 
y la esencia de una raza puramente castellana, 
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que de campos de Vizcaya y la bella Andalucía 
t.rajeron sangre de nobles a ·esta tierra colombiana. 

Vosotras sois, pues, nartesio de una progenie altanera 
t¡U·e aquí fijó SU morada llena de anhelos-sin tasa, 
por eso Antioquia orgullosa de noble e.asta procera 

vosotras ha elegido por Princesas de la Raza. 

Y cuando hube terminado, desperté de mi sue­
o feliz, y aquí .me tenéis refiriendoos lo que soñé 
nn tarde plena de sol y una noche llena de luna, 

ndo pensaba en las grandezas pretéritas y pre­
n'les de ·esta ciudad genitora, a la que saludo en 

5 
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vosotros co_n el mayor fervor patriótico en esta inol­
vidable noche de agosto. 

Ciudad de Antioq~ia, 9 de agosto de 1941. 

José Solís Moneada 

NOTA. - El lugar donde hoy está la Basílica de la Ciu­
dad de Santafé de Antioquia se levanté el primer templo en 
el territorio antioquefto y que Juan del Valle erigió en parro­
quial el 8 de Septiembre de 1547. A éste el fuego lo redujo 
a cenizas el 21 de Agosto de 1656; fue reconstruido y ~l 8 de 
Diciembre de 1659 lo bendijo Vasco Jacinto Oontreras y Vai­
verde. Nuevamente fue destruido en 1797 para edificar la Ca­
tedral que fue iniciada el 7 de Diciembre· y la primera piedra 
la bendijo el Pbro. Salvador Cano el 27 de Marzo de 1799. Su 
construcción se .terminó el 18 de Noviembre de 1837 y el 6 de 
Diciembre fue consagrada por el Excmo. Dr. Juan de la Cruz 
Gómez Plata. Es la prin:iera Catedral que hubo en el suelo an­
tioquefto. Es la madre de las Catedrales de Medellin, Maniza­
les, Jericó y Santa Rosa de Osos. Por Decreto pontificio del 
21 de Marzo de 1941 el Papa Pío X:II la erigió en Basílica. 

También por Bulas del mismo afto, el Pontífice reinante 
restauró la diócesis de Antioquia y suprimió la Prefectura A­
postólica de Urabá, creada el 14 de Marzo de 1918. 

El representante Pontificio, Excmo. Dr. Carlos Serena, 
recomendó al Excmo. Arzobispo Coadjutor, Dr. Juan Manuel 
González · Arbeláez, para promulgar las Bulas, lo que tuvo . lu­
gar el 8 de Diciembre de 1941. El Excmo. Dr. Francisco Cris­
tóbal Toro ofició la misa pontifical y e:;ita fue solemnizada por 
el grupo coral de la Escuela de Ciegos y Sordomudos de Me­
dellin. 

'Lo,s antioqueños .luchaban por la restauración de la dióce­
sis desde 1917. 

(J. S.M.) 

• 


